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( C u a d r o  d c D .  G ,  V i l l a i m l l ,  c o p íx lo  p o r  D . A .  H r» '..) -

< É i  C a e t i U o  í i t  Q a n  C c n m n t í í í

C X B C A  ]> £  TO& EDO.

y
tá <! celebrado puente de A lcá n tír »  , que e s -  ira  en un ce rro  algo e sc»rp id o , froDlei'O al ciU do puente,

o re e l l » j o ,  inmediato i  la Im peria l ciudad de T o led o , y  á quien p or  su altura domina un caslillo  m edio arru i- 
*  que es una de sus principales entradas, se encuen- nado, y  contiguos restos d« aaliqaísiinas y  re5pelabl«S 
oegunda serie. —  T o m o  I ,  . . j  . . . .<ie agosM de 1(39 '
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fabricas. E l castillo de que Tamos á hablar se llana  
^rulgariiienle d e  S . C ervan tes, corrom pid o el vocablo d e  
S . S erva n d o , advocación que (u ro  e l cé lebre  m onasle- 
r ío  clu o ia cea se , sobre cuyos restos se levantó la forta­
leza , casi i n e s p u g D a b l e  en los tiempos en que se hiciera, 
Y  ya  de n ingus valor despues de la variacioo de rumbo 
f  de sistemas que ha padecido el arte de la guerra en 
t i  discurso de los siglos.

C on  to d o , nada de eso quita el in terds, p or  precisión 
cau sad o , á la vista de aquellos nioDucneotos que en la 
BucesioD im periosa de los tiem pos se han hechc> célebres 
e a  los anales h istóficos p or  hechos dignos de memoria 
e tcru a , que atestiguarán p or  siem pre esos íoanimados 
seres , que aunque corroídos p or  la devoradora carcom a 
de los tiem p os, á pesar de lo  que son, con  repetidas 
aunque mudas voces nos dicen  para siem pre lo  que fue* 
ron .

E ntre tantas antiguallas com o de todas clases as coo> 
se/Tan en nuestra España, no es la menos fértil en re ­
cuerdos esta de l castillo de S . C ervantes, pues i  su vis» 
ta el que couozca  y  sepa apreciar lu que ha existido, 
recogiendo sus ideas y  trasladando su im aginación, exal­
tada necesariam ente, á los siglos que nos han precedido, 
le  parecerá escuchar á n a  .mismo tiem po los religiosos 
y  devotos cantos de l aústero y -m ortificado C enobita, con  
las báquicas canciones del soldado, verá sucesivamente 
pasar com o en  óptica  d diorama gran núm ero de s o liu -  
r íos  m o D g e a  precisados i  abandonar aquellos sitios p o r  
las invasiones d e  los b irbaros , y  suceder en  ellos valien­
tes y  esforzados cam peones, de los que m uchos, p or  de­
fender aquellos puestos, con  tanto tesón atacados, su­
cum bieron  bajo el alfange de! vencedor A gareno. T odo 
esto y  m acho mas recocdara e l que tenga noticia de 
nuestros antiguas hechos de armas y  casas de religión 
con  prufusion dotadas, que  bien fun dados, conocieran 
debiau p or  la piedad de aquellos reyes, i  las m ultiplica' 
das oraciones de sus habitadores el lustre de sus gloriosas 
cam p añas; m a lp a ra  e l que ignore lo  que es d igno de 
que n o se o lv id e , se escriben  estos apuntes é  históri­
cos recuerdos que asaltan mi imaginacioa al contem plar 
e l ya  casi derruido castillo de S. Cervantes.

Cuando por e l  ÍG 85 e l rey  de Castilla y  de León  
D. A lon so el V I  aumentó sus timbres y  blasones con  la 
Im portante conqu'ista de T o le d o , que por tantos años, 
presa de los S arracen os, había sido silla de uno de sus 
principales reyezuelos, fue uno de sus prim eros cuida­
d o s , restaurar en esa c iu d ad , que liabian ilustrado los 
E ugenios, I ld e fon so , Julián , y  S. E lad io , la santa y  
Terdadera religión que profesaron, y  que al cuismo tiem-. 
p o  renaciese e l ejem plar y  prim itivo M onacato que vió 
salir de su seno aquellos luminosos astros, criados en el 
recin to de los muros del celebrado Agállense.

Con este design io ,, después de puesta en drden la 
prim ada silla de T oled o < y  su respetable C ab ildo , com - 
pacsto  en la m ayor parte de franceses que ayudaron á 
plantear el rito la tioo  do esta ciudad y  artob isp ad o , de­
term inó el conquistador fundar un célebre monasterio en 
el prop io  lugar en  que los  moros habían puesto una de 
*us principales defensas, y  para cuya posesion habia pa­
decido ¡num erables fatigas , y  en su recuerdo y  honra de 
los caballeros y  soldados procura calificar de todas ma­
neras esa casa da d ev oc ion , según d ice  el mismo rey  en 
un privilegio de l qoc luego se hara m ención.

Era i  la sazón legado de la silla apostólica el carde­
nal R ic a r d o , llamado el Massillense, p or  ser A bad de 
la congregación  Cssianita He S. V ic to r  de M arsella , el 
cual d ió  4 los monges del nuevo monasterio , que debió 
ser fundado p or  el IHOO el instituto Cluniacense que ya 
observaba aquella , y  en b reve  se p ob ló  de m onges ve ­

nidos de Sahagiin , y  de varios jóvenes que abrazaron 
ese inoiio de vivir , w iiid os  de los pxises conllnantcs.

D o ló  el rey coinu pudo al naciente m onasterio y  le 
proteg ió  la Sede A¡>osiólIc;i , anejándole al célebre de 
S . V ic ior  de Marsella con  el recouocim iento de un anual 
censo.

P or ser e l sitio donde estaba fundado, espuesto i  las 
invasiones eiiGinigas, por su inm ediación al puente de 
A lcan tara , forta leció  el iiionnrca su recin to con  grue­
sos m uros, multiplicadas to rres , y  un castillo con junto 
cercado de ancho fo s o ,  para que al mismo tiem po que 
sirviese de asilo de religión , fuese un antemural y  de­
fensa de la misma ciudad.

N o contento ya don A lonso con  la prim era dotacicA  
que habia asignado al monasterio , y  edificado con  el 
biien ejem plo de sus moiigcs, con ced ió  á esa casa el 1095  
un p r iv ileg io , carta ó  testam ento, siem pre irrecusable 
testim onio de su religiosidad y  m unificencia real. En é l  
se hace prim ero mención de su advocación , que era de 
S. Servando y  G erm ano , en mem oria de que en el dia 
que se celebraron  eu 10 S 6 , estuvo don A lon so á  punto 
de perecer en la desgraciada batalla de Badajoz, que ga> 
B arón los Alm orabides africanos. Despues de conGrmar 
este principe cuanto h1 monasterio habia dado en los 
años anteriores le libra de lodo pecho , y  le dá p o r  tér~  
minos gran parte del m onte y  cord illera , sobre que está 
fun dado, con  libre jurisdicciou en aquellas. Para ensan­
ch e , y para que sirviese com o de hospedería en Toledo 
á los monges , les dá la antigua-y venerable iglesia de 
nuestra señora de A lñ ccn  , siia dundo hoy e l convento 
de carmeltta.s calzados d e  esta ciudad , en la cual n o fal­
tó  el cu lto d t i verdadero Dios á pesar de la dominación 
lualiometana, según lo tcfilifica el mismo re y  ; en lo que 
indica sus deseos de engrandecer el m onasterio , pues 
le anejó una iglesia tan pi iucipal y  que p or  algún tiem­
p o  sirvió de cáledral, hasta ser purificada la m ayor meZ' 
quita. Ademas agregó á su dotación  la villa y  heredades 
de A uqueica, (h oy  arrabal dependiente de T oled o ), otras 
posesiones en Sta. O lalla, A lcabon , y  M aqueda, le ane* 
¡a  un monasterio real que poseia en Peóafiel dedicado 
i  S. Salvador , con  todas sus rentas y  derechas. C oncé­
dele ademas una gran posesion suya que teuia en tierra 
de C am pos, herencia patrim onial de sus ab u e los , que 
llama de V illam uratel , cou  todos sus términos y  vasa* 
líos , y  otra gran porción  de casas, viñas y  heredades, 
argum ento manifiesto de la gran estima que don Alonso 
h i¿o  de ese monasterio p or  las mandas tan copiosas que 
be enunciado, y que especiñcadas constan en el privilegio 
que exp id ió  el mismo soberano en los Idus de febrero 
del 1095, al que suscribe don A lo n so , llamándose empe­
rador , junto con  su mujer doña Derla , y  gran niímero 
de ob ispos , proceres , y  el p r io r , que entonces era de 
S . S ervando, y  se llamaba Juan , con  otros varios nioD' 
ges. Este priv ileg io  es uno de los monumentos mas pre* 
ctosos que se conservan en España y  en ct arch ivo de 
la Sta. iglesia de T o le d o , del que constan tos estilos de 
aquel tiem po y  órden de confirm ar los  grandes prela­
d o s ,  proceres y  miDÍstros de ju sticia , y  hasta los qu« 
teman el gobierno de los m oros; y  en que se nota que al 
prelado de S. Servando se le llama p r ior , pues á  esl« 
tiem po el superior de Ja congregación de Marsella se 
llam aba Abad.

N o pasaron m uchos aSos de tranquilidad los habita' 
dores de tan calificado m onasterio, pues el 11)99 const* 
p or  antiguos anales que Alm ohait H iaya, h ijo  de Fjic«í 
Tbasch in  em perador de M arruecos, con  grande ejércit# 
de A lm orabides se ech ó  sobre T o le d o , y  siendo rebatid® 
en los repetidos asaltos que intentó, destruyó y  arra»i  ̂
cuanto en contró  en las cercanías de esta ciudad . incen*
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d.»ndo el m odaslerio de S. S erv a od o , pero  llegando á 
p oco  den A lon so, puda con leiier el estrago y reedifican- 

, ‘ "d e s tru id o  anadió nuevos reparos y  fortificaciones 
W religioso asilo cjne tan noblem ente Iiahia d o la d o , mas 
• pesar de eso m u h ip lic.n dose las iiivasioiifs y  rebatos
7  no pudiendo gozar los motiges de la tranquilidad que 
pedia su instHuto, con  pariiiiso d «l rey abnndonaron el 
Inonaslerio; y  sus retiias p or  breve da PhscusI H  de 
l l ü 3  pasaron al « « o b is p o  de Toledo don Bernardo con

A p a sló lica , p or  ser
Abadía Cameral que le devengaba.

s e  h i í o  m e n o s  n o l n b l e  e l  c a s t i l l o  d e  S .  S e r v a n d o
aespuesque los inonges abandonaron su re c in lo , y  ocu - 
p*ron su lugiir esforzados cam peones que se com prom e­
tieron a dc-lender sus muros . com o lo  acreditaron l.icn 
K j! í I í  '■«•«ando ya d on  A lon so V i l ,  y  en el que 
W e d ó  ol im perio de los Alinorabides A li Aben Juceph, 
wperador de M arruecos y señor de todas las Andalucías 

que con  poderoso ejercito sitió de nuevo á T o led o  que 
«teíend.» el valeroso A lb ;.r  Fañcz .Minsya, su alcaide- v 
queriendo antes tomar ei castillo de S . Servando e.npe- 
^ 4  bat.r la principal de sus torres , y  siendo rechazado 
^ n d o  traiesen lena que dc-slruyese p or  el fuego lo 
que de otro  .aodo n o podía tom ar; pero  fue apasado por 

SCrislii.nos que defeudian aquel puesto, con  lu qu ed e» 
•esperado A lí  m andó un asalto geacral ú los muros y 
castillo , quo sit-ndoie ¡n frucluoso luvo que retirarse con 
''w guonifl , despues de haber sido incendiadas todas sus 
«•quinas y  pertrechos en una salida que verificaion  con 
•«•rojo los sitiados.

Ea el año de 1121 también hacen las crónicas m en- 
«'on de otro  ataque al castillo de San Servando baslante 
Pordado, y  pasados algunos aáos para contener un poco  
*«S  irru p ciou es, m audó el em perador D . A lonso con ­
quistar i  Cureha. pla¿a fuerte a lorieu te  de T oled o bien 
PWtrecliada y  defendida p or  su alcaide A l i ,  m oro va- 

ente, y  para conseguirlo fue en  persona el mismo Don 
^ 'on so 4 estrechar el sitio co n  sus m ejores tropas de 
^ S d lla  y  L eón . L os m ores p or  apartarle de l intento 
Sirgaron sobre T o le d o , donde habia quedado b  en ipe- 
^»lriz Doña B erengueia, y  coiubaiiendo reciam ente el 
«erie de San Servando ya echaron p or  tierra una de
8 torres, cuando recibieron los sitiadores un mensale 

«  la em peratriz en que les decía s i  eran  valien-
«  A urelia  donde h s  esptrah., elem p erad or,

f^rque hacer guerra  d  una m u jer , n i era  de caballeros,
‘  de capitanes ^ a le .o so s ,  con  lo  que se conm ovieron  
M sarracenos y  llenos de nn pundonor español desde el 

«israo ca n illo  de San Servando la enviaron a suplicar 
«  dejase ver sob re  su Alcd%ar p a ra  que aun desde ¡ e -  

los tuviesen la fo r tu n a  de hacer acatam iento d  una tan  
í ' ‘ ‘*n s eñ o ra , lo  cual e jecutó  D ora Bercnguola con  el 
jParato correspond iente, y  admirados de su gentileza 
“s que se presentaron com o enem igos, con  la mas fría 

^  «ntería, la lu tieroo rendidas cortesías y  respetuosos 
udos, y  dejaron de iucom odar al castillo y  la ciudad.
P or este tiem po ya  estaba cstcndida p or  España la 
en de Caballeros T e m p la r !.s , desde que se les dio 

«  primera entrada ei> A ra g ó n , siendi) grao Maestro R o -  
^ n o  de B orgona, y  un gran núm ero de rentas y  fo r -
t«. ?  P»'-’  asegurasen las fron*

fas do las incursiones Mabo.nutanas, cuyo ejem plo.
So Viir® Castilla D. A lo n -
fen ^  lortalezas que c o m e t i ó  i  su  d e -

"s» fu e u n a  d e  e l la s  e l c a s t i l l o  d e  San S ervando, que 
ĵ  sta p or  vanos d o c u m e n t o s  poseyó esa orden d e  c a -  
, ‘ e r , a  con  la m ayor p a r t o  d e  las  r e n t a s  q u e  d i s f r u t a -  

e i  . i a l ig u o  M ou H Ster io  de San Servando, h a s ta  los
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tiempos de la supresión y  total estincion d e  esa o r d o  
en e l siglo X IV .

Desde esa ¿p oca  quedó desam parado y  sin aso el 
castillo de San S ervando, hasla los  tiempos de D . P edro 
T eoor io , A rz o b b p o d e  T oled o , que viendo que era aquel 
un sitio acom odado para la defensa de la c in d a d , co a  
cu y o  ayuntam iento con firió  el negocio sobre las ruinas 
d e l Monasterio y  antiguas fortificaciones, pensó e l  P re­
lado se edificase un buen ca stillo , que es el que h oy  so 
Te casi destrozado y  vulgarm ente apellidado de San  Cer­
vantes.

Por el 1380 se em pezó su construcción  i  c o » t»  d e (  
Prelado y  la ciu dad , y  del 1386 coustü un m andam ieato 
del citado A rzobispo T en orio  para que d e l o s n r s .  d é la  
obra  d e la ig lesia  de T oledo se prestasen  d  la ciudad  
o íro s  10000 mas pa ra  ¡a obra  d e San Servando, y  qut 
p o r  ja i t a  á c  d in eros no cesase.

A  m uy p o co  debió concluirse una o t r a ,  que í i  bien 
entonces se pudo creer de mucha defensa, posteriorm en­
te no pod iendo resistir á los fuegos de! canon, se eonocíiS 
su inutilidad y  quedó abandonaba, com o los mas castilloi 
feudales que se ven  diseminados p o r  España, reducidos 
ya en m uch» parte i  la nulidad. Este de San Servando 
conserva aun 3  lienzos de su antigua fábrica , (lanquedoi 
p o r  gruesas torres almenadas los muros que en m ucha 
parte conservan sus aspilleras y  barbacanas. Suhisten 
ademas varios sótanos y  salas em bovedadas de la m ejor 
construcción  de aquella ¿ p o c a , restos lodos que dan>i 
co n o ce r  la consideración que semejante obra h ubo d t  
tener en los tiem pos en que se h iciera , mas aunque 
aquella le  falte en lo  tocante á su forta leza , siem pr« 
será celebre San S ervando, y  siem pre objeto de recu er­
dos su castillo y  tas encantadoras ilusiones del antiguarlo 
que lo contem ple sucederán í  la realidad de los h ech os, 
siem pre g loriosos , y  p or  siem pre en la historia consigna­
dos. N o resonará en su oído el canto de relig ión , ni el 
estrépito marcial de los gu erreros, y  si escuchára e l ba­
lido de l inocente c o r d e r o , y  de bastantes obejas qne h as  
sucedido en el puesto que p o r  su turno ocu paron  Ici 
monges y  caballeros.

N .  M a g í i t .

JUAN GINES DE SEPüLVEDA.

(C o o c ln í io n .  V c a je  e l n ú m e r o  a n te r io r .)

LJ-i quietud que Supiih-cda disfrutaba en R o m a , agra­
dablem ente ocupado en sus estudios, fue interrum pida 
p or  las turbulencias y  guerras que sobrevin ieron. D es­
pues de haber sido testigo en 1 5 2 6  de la ocupncion de 
aquella ciudad p or  el ejürcito que comandaba D . H ugo 
«le M ondada, y  en el año siguiente del horroroso saco 
de aquella cnpiial del orbe p or  las tropas de Cárlos de 
B orb on , separado entonces do A lb erto  P ió , que com o 
adicto al partido de los franceses se habia tenido que re ­
fugiar en Francia , Sepülveda se m archó á Ñ ipóles donde
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m orab» caando Felipe Doria |iuso sitio á esta ciudad. 
D e  llamado p or  el cardenal Tom ás de V io  para
que co n  sus conocim ientos en  el griego le ayudase ea la 
esp osicioo  del nuevo testamento que á la sazou traba­
ja b a , pasó á Cayeta. Hablunda perm anecido' en esta 
ciudad algún tiem po, vo lv ió  probablem eatc á Rom a , y  
«ntonce3 fue cuando to recibió c a  su amistad el carde­
n a l d e  Santa-Cruz , Francisco de QulQones. A com pañó á 
este purpurado en su viaje á G enova, donde iba junta­
m en te co n  A lejan dro F arn esio , ü H ipólito de Afedicis, 
c o m o  enviado p or  parte de Clempnte V i l  al em perador 
que  había llegado allí p or  agosto de 1529.. V uelto Cár* 
lo s  V  a Alem ania para socorrer á Y iena  que se hallaba 
sitiada p o r  los tu rco s , Sepülveda se restituyó a Rom a 
c o a  e l  cardenal Quiñones donde continuó sus tareas li­
terarias con  el tesón y ahinco que siempre.

N oticioso el em perador de las talentos y  litei’atura 
d e  Juan Gintís, al pasar p or  R iiu a  en 1556  le nom bró 
su  cron ista , con  cu yo  m otivo dispuso vo lver á España 
despnes de veinte y  dos años cjaB faltaba de e l la ;  mas 
an tes , p or  encargo del cardenal Francisco de Quiñones 
p r o tecto r  de l co leg io  de B olon in , hizo la visita de este, 
y  d ió  algunas constituciones para s «  g ob iern o , que no 
ha  m ucho se observaban todavi.i. En los docum entos de 
que  consta esta visita y  se guardan en el citado coleg io , 
se nom bra Septílveda en una parte maestro en filosofía, 
y  en otra d octor  eii filosofía y  eu teología , p or  lo  que 
es de in ferir que en Rom a fue donde se con d ecoró  con 
estos grados.

L leg ó  en fin Septílveda ;i B arcelona, y  aquí pensó 
em barcarse en la escuadra de D. A lva ro  Bixan, creyendo 
que esta baria ru m bo a' Valencia desde donde el inten* 
taba dirigirse á Valladoiid ; poro  habiendo sabido del 
m ism o Bazan que trataba de arribar i  ü e o ia , Sepúlveda 
que  ya tenia em barcado su equ ipagc, mudando de in­
t e n t o ,  se fue p o r  tierra ; cu yo  accidente le lib ró  por 
fortuna de la tem pestad y  naufragio que destrozó la es­
cuadra de Baaan á vista do las costjs  de Valencia.

E n  V alladoiid  se ap licó  í  l.i com posicon  de la liis- 
toria  del em perador, que procu ró  «scribir con  gran pun ­
tualidad y  exa ciitiid , & cu y o  fin le siguió en varias jo r ­
nadas, siendo testigo presencial de sus lic cb o s , y  gozaba 
perm iso del César para consultarle todas las dudas que 
le ocurriesen.

P o r  mandado de l principe Don Felipe acom pañó Se­
púlveda ea l í i é j  a ! obispo de Cartagena I ). Juan M arti­
n es  S iliceo en el viage que h iio  á Portugal para traer á 
España í  la princesa Doña María, esposa del príncipe, y 
algunos aDos despues, d csJc Valladoiid se retiró a C ór­
doba y  a su heredadllam ac!,! dcl gallo, situada en la sier- 
r «  donde estaba p or  los  años de 1546 , y  i  donde solia 
desde entonces ir  todos los años para distraerse de l trato 
j  de la confusíon  de le córte.

Entre los escritos que fueron  fru to  délas tareas lite­
rarias de Sepúlveda se cuenta uno sobremanera célebre, 
titu la d o ; « p id lo g a s  d e ¡ustis b e lli  causit contra, indos 
f t ts c e p ti , sive dem ócrates a l t e r »  cuya doctrina d ió  oca - 
»ion  4 grandes controversias , dividió en varios pareceres 
Jos ánimos de los teólogos y  jurisconsu ltos, y  en fin con ­
m ovió  toda la república  de las letras. Su autor solicitó 
« o n  grande em peño liccn cis  para la im presiou de esta 
«b r a  ,  que le negd el consejo de In d ias , y  al tiem po que 
«ontinuaba sus gestiones para conseguirla de l consejo 
rea l de Castilla , llegó  á España en 1547 el obispo de la 
« u d a d  real de Chiapa D. F r . Bartolomé de las Casas 
•l que habiendo entendido la pretensión de Sepúlveda 
se opuso á e lla , raanifeslando los danos que se habían de 
seguir de la publicación  de tal libro . E l consejo deter- 
M ioo  consultar sobre e l asunto á las universidades de Sa­

lamanca y  Alcalá , las cuales resolvieron  que n o se debia 
im prim ir p or  contener doctrina no sana. Quejoso S epúl- 
veda de las universidades y  empeñado en publicar sos 
ideas sobre tan delicada materia , ya qne no pudo im ­
prim ir el d iá log o , escribió una apología de esle dirigida, 
al obispo de Segovia, I). A nton io Raniirez, tom ando oea- 
sion de que esto pre lad o , habiendo visto e l d iálogo c o n -  
fideocia lm en te , se lo liabia censurado, y  la m andó á 
R o m a , donde la d ió  á luz e l célebre 1). A ntonia A gu s» 
tin. Sabido esto p or  el em perador mandó recoger todos 
los ejem plares de la apología y  los traslados de ella, A  
pesar de tanta contradicioHj hizo Sspúlveda un  sumario 
de su obra en castellano, en con tra  de l cual escrib ió  e l 
obispo de Chiapa una apología en defensa de los indios, 
tam bién en castellano. Finalm ente para poner fin áesta  
ruidosa con troversia , en I5 5 ú  dispuso e l em perador c e ­
lebrar una junta de teólogos y  juristas en  V alladoiid, 
para que examinasen detenidamente e l  derecho con q u e  
se hacia ¡a conquista de las Indias. En la primera sesión 
espuso Sepúlveda cuanto tuvo a bien para defender su 
doctrina. Despues en cin co  dias con tín u os ley ó  el obispo 
Casas su apología, y  porque era muy larga rogaron los 
individuos d e  la junta á F r. D om ingo de Soto, del órdeit 
de predicadores, que era uno de e lla , h iciese un suma­
ria para que k tudas ellos se repariieseu  traslados. De 
uno de estos que pid ió Sepúlveda dedujo doce o b je -  
cioues contra s í ,  á las que d ió  Qtras tantas respuestas, 
y  contra estas el obispa de Chiapa hizo igual núm ero de 
réplicas. Mas este negocio que tenia suspensa la atención 
general quedó al fin sin determ inar p or  haber tenido e l 
em perador que entender en cosas de mas urgencia é im ­
portancia.

El libro  1  D e ju s lis  helli causis»  que no lleg ó  á im pri­
mirse es con fundido p or  m uchos con  la apolog ía , que 
aunque libro en un tiem po no co m ú n , es la que leyeron  
s íg a n os , no todos aquellos que inconsideradam ente de­
nostaron é  iofam aron á su autur com o mal te ó lo g o , y  
fautor y  defensor de las crueldades que com etieron  los 
cunquisladorcs d c l uucTO m u n do, las que n i Sepúlveda, 
ni el gubierno de España, ni las personas sensibles y  
bien iutcriciuuadas aprobaban. Es cierto que la posteri­
dad no ha asentido á machas de las ideas que sobre esta 
materia dom inaban en aquellos tiem pos, y  p or  el con ­
trario ha aplaudido las geslíoues, y  la admirable con s­
tancia del huiiiinísiiiio Bartolom é de las Casasen dcfen> 
sa de los indlus ; pero  se debe ju ig a r  á Sepúlveda con  
mas clrconspecciun  y  equidad qne se ha hecho basta 
aquí. Persuadido este de buena fe  de la rectitud y  jus­
ticia de sus op u ion es  las defendía acérrim am ente sin que 
cupiese en sú ánimo la baja Idea de adu lar, n i otro  fia 
siniestro p o co  con form e con la humanidad y  la justicia.

En 1 5 5 6  habiéndose retirado el em perador al monas­
terio de Y uste , Juan Gincs se estableció en Córdoba 
donde se d ió á  con ocer mas inmediatamente de sus c o m ' 
p a tr ic io s , y  el jueves santo de aquel a ñ o , á  súplica del 
cabildo  eclesiástico que deseaba o ír  á tan docto  y  céle­
bre  orador, predicó la oraciou latina de l labatorlo que se 
acostum bra hacer eu la sala capitular. En este tiempo 
venció  las dificultades que ofrecia la im presión del nuevo 
breviario y  diurno de la iglesia de C órd oba , que des- 
pues se dieron á luz en  1557 , y  sobre lo  cual le habia 
consultado anteriorm ente el obispo D. L eop old o  de Atu-* 
tria.

Siguió JuanGInés en el servicio  de F elipe I I ,  siendo 
su cronista hasta el año de 1363  en que habiendo pa '’ 
decido una grave enferm edad, y  siendo ya m uy anciano, 
se mantenía en Cúrdaba entendiendo en la adm inistra' 
c lo n  de su ca u d a l, de donde se retiraba largas tem po­
radas i  su heredad del ca llo , cuya posesion describe el«”
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g ín te rn e o le  en  T anas d e  sus ep ístolas. E d  este ap acib le  
s m o  le jo s  d e  las m olestias d e  la ciu d ad  pasaba tra n q u i- 
ám ente lo s  días escr ib ien d o  á sus a m ig o s , r cs p o n d ie n - 
0 á  las con su lta s  q u e  d e  d iversa s p a rtes  le  liacian  v  

p erfe cc ion a n d o  sus ob ra s . ’
N o olvidado de los parientes que p o r  parle de su 

madre tenia en P ozo-b ian co se iba á esta villa especial- 
mente los .nv.erDos para cu yo  lit, labró allí uuL casa, 
l ita n d o  en esla villa en 1572  algo enferm o o torg ó  sa 
testamento e l 16  do octubre  de este a ñ o , y  el 1 7  de 
a o n e m b re  del siguiente falleció. Habia mandado que su 
euerpo fuese sepultado ea  la iglesia parroquial do Santa 
«-alalina de P o z o -b la n co . ea  una sepultura de piedra 
que tema hecha para sí encajada en la pared  de !a ca - 
pUU m ayor. Sepultóse allí en e fecto ;; mas cuando en 

; ó  con  m otivo de la obra que se hacia para ampliar 
la citada p a rroq u ia l. fue necesario dem oler la capilla de 
oan Pedro y  pared  en que estahi el s e p u lcro , se sacó 
de él una caja casi dcl todo bocha p o lv o , donde se veian 
fragmentos de vestiduras sncerdoínles , y  los huesos 
lueron  recog id o» en uu arca que m andó fabricar Don 
Juan de Sepulveda y  Escalera su pa rien te ; p ero  las p ie - 
dra» que form aban e l sepu lcro  s« confundieron  con  ¡os 
materiales d s  la o b ra , hasta que en 1778 fueron saca­
d o s . y  se reed ificó  el sepulcro en la pared  del lado del 
eraogelio  de la capilla  de Kan P e d ro , y  eu una lápida 
W bre la que se ye un escudo so lee  el siguiente epitafio 
que e l mismo Sepulveda se habia h ech o .

D. ciia. s.
S E P U L V E D A  OUI SE I T A  

G E R E H E  S T ü DEB a T . ü T  IP S IU S  E T  i h o r f s  
P R O B IS . PirSQ. V U llS . E T  d S c t r IN a

t h e o l o g i a  E T  P H U  m s T o m ^  
R Ü M Q .L IC R I DOCTIS E T  .E Q U IS PR O B A R E N - 

iT Ü R . S . Y .  F . V I X . A N . L X X X III ,
OB. a N . 1573.

D el estado de Sepulveda se ha dudado sin m otivo ai- 
gu n o, pues de m uchos tesiim unios se deduce aue fué 
presbítero secular y  n o religioso dom inico, secularizado 
apeticioD  de Cár os V  , com o algunos han d ic h o ,  ni 
prebendado en Salamanca , ni e o  C órdoba, com o crey e -

S ! k  ¿ “i® ® j  c  ® ,®°“ . * "  «-Mionero deC órdoba P earo  de ScpulveJa.
Juan Ginés tuvo amistad y  correspondencia  con  m u - 

ehos de los hom bres mas cé leb res  de su tiem po , com o 
fueron  A lb erto  Pío, p r /n c .p e  de C a rp i, A ld o  Manusio 
D esiderio Lrasmo . M arco Musuro , H onorato Juan 
Luis d e  Lucena, A n ton io  A gustin , e t c . ;  mas si tu vo  ami­
g o s , tam poco le faltaron detra ctores, ém ulos y  antago 
nistas. Entre estos últim os se cuenta el ya citado obispo 
,  Lhiapa , el de Segovia d on  A nton io Ram irez , y  M el- 

«  ío r  Cano que según parece . n o  aprecio  debidam ente 
l m érito de Sepulveda, poseído de l disgusto que le ins­

piraban los talentos y  prendas de su contrario.
 ̂ 6 e p ü lv e d a  fu e  v a r ó n  su m am ente v e ra z , m od esto , d e -  

sm ie r e s a d o . y d e u n a  p rob id a d  y  ca n d id ez  singu lares 
p o r  lo  qu e  SI a lgun a v ez  d e fe n d ió  d o ctr in a s  m e L s  se^ 
g u r a s , c o m o  h em os in d ic a d o , e sto  de n in g ú n  m o d o  p u e -  
de  .t r ib u ir s e  á  v ic io  d e  s «  v o lu n ta d . E ra  u n  v erd a d ero  
W osófo en sus co s tu m b re s , gu stos  y  ten or  in a lte ra b le  d e

Esto n o obstante se trataba co n  U  esplendidez p ro -
una v i d ? , í “  * * '" F « - a d o r ,y  procuraba pasar
n ot.d ñ  1  r  ^  agradable , lo  que sin duda le fué
í n c d n a Í L  j"® "  P® ™ ‘•“ P‘>” der á esta Injusta

u lpacion , respondio entre otras cosas escribiendo á
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uno de sus amigos : „ v iv e r e  lurpe
e s t , s ed  turpjbas rebu$ dclectari^< Fuera de esto tenía 
consigo mas de veinte familiares, p srte  criados inferiores 
parte  parientes, algunos de los cuales le servían de c ’  
pellanes, p o r  lo  que apenas le bastaban las rentas que 
lo producía  su cau dal, el acostam iento que le daba el 
em p erador, y  lo  que le redituaba un arciprestazgo que 
poseía en Ledesm a, que todo ascendia á 5000 ducados

_F u nd o Sepulveda una vinculación para su sobrina 
Do .a Marja do Sepu veda, hija natural de su herm ano

í l i  n  a1 ’  T  f  contraídos esponsales
con  D. A lon so de A rgote , Caballero de Córdoba, y  pone 
p or  clausula que los que sucedan en ella han de llevar 
precisam ente e l-a p e llid o  de Sepúlveda. Tam hien fundó 
bU nco“ * '  capellanía eu Ja igUJa de P ozo-

corres ­
pondencias literarus y  h  com posicion  de sus obras to ­
das escritas en latm  de las cuales unas corrian  impresas 
y  otras quedaron inéditas, com o la historia de Carlos V  
.  j  . ■ “ “ «' I® J'fsta la conqnisl 
ta de M é jico , y  la Je los och o prim eros años de i reinado 
de F eh pe IL  Mas habiendo sido hallados los  manuscrito* 
que contem an estas obras p o r  D . Juan A nton io Jimenez 
A ü a r o , fueron  presentados al rev D . Carlos III auien 
encargo 4 la Academ ia de la Historia su publicación , io n -  
tatnente con  las demás obras ya  im presas de l mismo S e -  
pulveda. P or nom bram iento de la Academia y  bajo su ín s- 
pecciou  desem peñaron este eacsrgo los académ icos Dai, 
Mateo M uri lo D. A ntonio B arrio, D . Casimiro G om es 
O rteg a , y  U, l  ra u csc o  Cerdá y  R i c o , disribuyéndolas en 
cuatro volúm enes en 4 .°  m ayor.

E l D r. Juaii G incs de S epúlveda, dice el Sr. Quin­
tana en  la vida de D . f r .  Bartolom é de las Casas íh é  
considerado en aquel tiem po com o uno de loa prim ero* li­
teratos de España, y  es aun m entado en el dia co n  estima­
ción  y  respeto. Es cierto  que los  cuatrovoiúm enes de sus 
obras son de p o co  uso asi para e l agrado, com o para Ik uti­
lid ad ; p ero  esto n o les quiia el m érito considerable que  
relativam ente tienen cuando se las m ide co n  el gusto de 
su siglo y  con  el de l siguiente. Era hábil filosofo, diestro 
teologo y  jurista, erudito m uy instruido, Immanista em i­
nente , y  acérrim o disputador. Escribía el latín con  u n . 
pureza , una facilidad . y  „ „ a  elegancia esquisitas; t « -  
len to  entonces de mucha estima, aunque ahora n o lo  sea 
ta n to , y  en que Sepúlveda se aventajaba entre los  mas 
señalados.

L u is  M . R a m í r e z , y  l a s  C asas - D e z a .

A K T E S  I N D U S T R I A L E S .

DE LA CLASE DE DIBUJO 

Á  9 U e  D E B E  D A B 3 S  P B E F E B S N C IA .

E1 establecer escuelas de dibujo en las capitales de 
provincia  y  grandes pueblos subalternos es de una u ti-  
lidad conocida  p o r  la aplicación que tiene en las artes. 
T odos fain mirado siempre com o conveniente dar esla

Ayuntamiento de Madrid



270 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

educscioD  ba»ta á  las clases iiiferiorei , y  m uchos la ban 
cousídei'sdo com o oecesaria. Pero en lo  que n o se hs 
coüveb ido p or  no m irarlo delcpi<laincn(e , es e o  la clase 
de dibujo que debe preferirse, con  m ayor utilidad y  ven­
taja mas in ined ía la , al núiiiero mas crecido y  circuns- 
taacias de Jas personas que deben aprenderlo. A leodidas 
estas se vera , que Us escuelas establecidas basta el dia, 
y  que la ojiiniuu mas valida considera de m ss ' Ínteres, 
DO Jo son scgu ra ineu le , pues el dibujo que en ellas se 
enseña y Jos inacsiros que se pretieren para ello  son del 
d e  fig u ra , descuidando las dem ás partes que con slilu - 
yeu  los elem entos de aquel y  que son com o preliminares.

L os  artesanos lo  que necesitao es poder cop iar coa  
exactitud los  ob jetos de l o íit io  que e jcrcea  , y  si re co r ­
rem os rápidam ente estos , encontrarem os son m uy p o ­
cos  y  eo  coriís im o núm ero los individuos que para e jer­
ce r  su profesion  necesitan del dibujo de figura.

E l carp intero , el cerrajero , el b e r r e io , el albañil, 
e l ca n te ro , y  otros muchos oiicios de Jos mas genera­
les en el pa is, p o co  ó  n a ia  consiguen con aquel dibujo 
para el adelatito y  p erfección  do sus obras. Cuando al 
p rim ero se le presenta un dibujo de una mesa , un es­
tante , mal podra con ocer la manera de cop iarlo  .por 
ñ a s  adelantado que se baile en e l d ibujo de íigura. Si á 
UD cerragero  se le  manda liacer una llave de tal ó  cual 
fo r m a , lau ipoco p od iá  com prenderlo fácilm en te, si se 
halla en el caso de l anterior. U n cantero si tiene que co ­
piar un ped esta l, ciertam ente que auo cuando tenga la 
babilidad de dibujar una oarU , una cabeza bien correcta , 
n o  le s irte  de muctio para el ob jeto  indicado.

M uchos ejem plos pueden alegarse en com probacion  
de lo  d icho, y  por lodos baste lo espuesto para con ven ­
cerse que n o es esta clase de dibujo la que debe gene­
ralizarse co n  preferencia , toda vez que siquiera e l ade­
lanto de Jas artes en nuestro p s is , sobre todo en aquella 
clase de obras que son mas com unes y  producen  un bien 
roas inm ediato »  la sociedad. Sin que por esto se intente 
desatender e l dibuja que actualmente se .-aprende. Este 
debo conservarse en d er la s  grandes capitales p or  la ne­
cesidad que tienen de é l los p in tores, escultores y  ta­
llistas, donde por lo  com ún residen estos p or  ser en m e­
nos núm ero, y  aun mas en nuestro pais que p o r  e l es­
tado de decadencia no se proporciona trabajo a estos 
■ttistas de lu jo , y  «n  su caso solo sucede en estos pun ­
t o s ,  donde también hay roas facilidad de sostener estas 
escuelas.

E l dibujo, pues, á que debe darse una preferente p ro ­
tección  es el lineal con  los elem entos prelim inares que 
reclam a. Este y  la geom etría descriptiva son la base fun­
damental de los artistas, fabricam os del coin ercio  y  de 
otras machas clases del estado. Si á esto se agrega la 
perspectiva, puede decirse se proporciona la educación 
necesarin en ester Esto reclama menos tiempo que (I  que 
:e  necesita para perfeccion.-irse en la otra clase de dibu­
jo ,  siendo sensible p erd erle , ofreciendo mas econom ía y 
ventajas el otro.

Com o e n  la actualidad  n o  seria fá c il e n con tra r  el n ú ­
m ero  su ficien te d e  p ro fe sores  para genera lizar este  estu ­
d io  c o n  la rap id es  q u e  C on v ien e , se  p o d iia n  destinar 
d on d e  fuese necesariu  á lo s  ingen ieros c iv i le s ,  q u e c o -  
m unnienlQ .p oseen  su fic ien tem en te  esta in stru cc ión  , y  
en  razón  a qua p o r  com od id a d  d e m aestros y  d isc íp u ­
lo s  sean las clases p o r  U  o n cb e  , pueden  descinpetlailas 
aquellos c o n  una m ódica  re tr ib u ción  , sin qu e  p o r  e llo  se 
p r iv e a  d e aten d er 4 sus p r in cip a le s  ob ligacion es .

Para escitar á que los artesanos «i Jiijos de e s tos , que 
hayan de dedicarse á los ramos que necesiten csle es­
tudio concurran gustosos, n o faltan medios á la autoridad,

que aplicados con  d iscreccion , pueden contribuir e fi»  ' 
cazm ente al efecto.

El preferir por e jem plo  para los trabajos püblioofc' 
los matriculados en esta escuela, e l prem iar con  gratifi» 
caciones ó  herramientas á los mas asistentes y  aplicados, 
el con ced er gratis licencia de caza i  los que lo merecie-' 
ra n , y  otros varios estím ulos pueden servir e ficazm e»t« 
de estím ulo, que produciría muy buenos resultados.

A  (in de perfeccionarse en este d ibujo y  hacer mas 
fáciles las lecciones será m uy coDveniente surtirse d e .  
modelos para con ocer , v . g. las proyecciones y  cortes d a  
p ied ras, asi com o de otras materias y  c lt s e s , que se p o ­
drán encargar á los discípulos por ensayos, y  que tomav 
rán com o deber ejecutarlos en obsequio de la escuela; 
y  á aquellos que se aprobasen, colocarlos con  e l nom bre 
de l que lo  Im o  , y  serviría de estím ulo para los demas.

E l  M a r q u é s  V. d e  P o n t e jo s .

COSTUMBRES PROVINCIALES.

J . rescindiendo del cara'cter fe lig ioso , que entre los  catd- 
líeos tiene e l m atrim onio, y  mirado sim plcuiente coniv un 
contrato c iv i l , es todavía un a clo  furmal y .  respetable 
en todas partes, y  n o se encuentra pueblo alguno don» 
de se ce lebre , sin que á til precedan cerem onias .y  p r e ­
lim inares que lo  hagan mns ó  menos solem ne. Ya se ve ; 
el acto de renunciar nu hombre á su independencia , y  
á la libertad placentera de festejar á las am ables, velei­
dosas jovenzuelas, á las displicentes, y  mal halladas 
viudas tem pranas, y  á las astutas, y  experim entada} 
solteras p or  fuerza, n o es una cosa que debe hacerse 
asi com o se quiera , y  debe ir  acompañado de cuantos 
preám bulos puedan acreditarlo de ser el producto  de la 
reO exion, n o obstante que muchas veces sea la prueba 
■lias positiva de locu ra , y  extravsgHncia. A si e s ,  que 
antes de realizarse un casam iento, y  de con ced er á los 
novios la libertad de manifestar explícita  y  ob liga loria - 
m cnle su voluntad, median visitas y  revisitas, pactos y  
con tra tos , y  otras muchas cosas d o  precisa etiqueta, de 
que solam ente las viejas casamenteras pueden dar r a - .  
zon . Se ven  p or  lodo entrem etidos que traen y  llevan, 
suegros que lloran , suegras que gruüen, amigos que dan, 
y  parásitos que esperan ; p ero  íncgri7S que den ni las 
h u b o , ni las hay en e l m undo según la opinion del So­
ñador Q uebcdo (1 ).

Sin em bargo y  contra los asertos del célebre escritor 
se ven  suegras que dan en la ciudad de f 'illen a . Üti ca^ 
samicnío en esta poblacion  tiene mas prelim iuares que 
la paz de U tre ch , mas cerem onias que el eotierro  de 
un r ic o ,  mas visitas que una cárce l y  mas vistaa que uq 
p leito perdido p or  un p od eroso , cu yo  contrario es p o ­
bre ; pero cu  Ün en medio de estas solemnidades dilato<- 
rías se encuentran suegras q u e d iin , com o ya hemos 
d ich o , y  esto no es p oco  consueto para tos novios que
esperan.

Después que una linda y  robusta muchacha, lia ten i- 

(1) Romance <¡ue principiai «Padre Ailaa ao llortia áueloi.»
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d »  lé  sueNe de agradsF á uu ágil y  fornido m oso  ; lúe- 
g o  q « e  ..n b os  á hurtadillas y  «provechando el descuido, 
« u c b s s  veces ís lu d iado, de una madre severa han logra- 
■do rnapifestarse *u recíp roco  ca riñ o , principia ya la 
-M iqueta , y  el mal aventurado rapaz se mira en  la p re - 
i«Mion d e  festejar á su amada atronando los oído» de sus 
recioos  con  uaa guitarra p erp etu a , y  lIsDando de envi- 
w a  á ias que  la oyen  y  sabcu  tj^e o »  süeoa para ellas. 
S i todas las noches n o percibiese la to z  de su aman­
te  que unida ¿  la m elodía de el instrumento nacional 

J a  d ice  repelidos elogios eu trovos antiguos y  al son de 
* a a  m a¿agueáa, la novia se tuviera p or  in feliz, y  tal 
Te* e l am or se apagaría. Pero no sucede asi, pue’s todos 
procuran coiilen lar á sus queridas, ya  por sí m ism os, ya 
p or  sus amigos ó  valiéndose de ciegos m ercenarios que 
ion  á la vez los portadores del ca d u ce o , y  los secretarios 
de los amantes n o filarm ónicos. La tolerancia de Ins pa­
dres de la joven á estas músicas nocturnas suele ser un 
buen indicio de sp rob a cion , y  el amante alentado con 
él im plora el asenso paterno. O btenido este , se hace de 
precisa necesidad el ponerse acordes ambas fam ilias, y  
uno de los parientes del m ozo se consiituye en embaja­
d or . R ecibe  en una junta familiar todas las instrucciones 
necesarias, y  pasa ¿  verso con el padre de la muchacha, 
y  manifiesta e l ob jeto  de su visita ; pondera las buenas 
cualidades de l n ov io , y  exagera los medios c o n q u e  se 
halla para atender á su subsistencia. Si el padre de la 
novia accede al casam iento, tratan desde luego sobre 
la cantidad y  calidad del dote que debe dar á su hija, 
y concluidos los tratados se concede perm iso al novio 
para visitar la ca sa , y  obsequiar públicainenta » su ama- 
d a ; aplazándose i  la vez el dia en que se debe celebrar 
el casamiento. N o obstante lo  solem ne de este a c to , no 
constituye obligación : los  padres de uno y  otra pueden 
retractar Jos consentim ientos, sin que por ello puedan 
le r  reconvenidos, y  solo hay un pacto  que ninguno se 
ítreveri'a á quebrantar, luego que se realiza la petición.

Precede esta en algunos días al casam iento, p ero  se 
hace co n  gran p om p a , y  con  una cerem onia solem ní- 
íuna. Si esta faltára, se  creerían los ya velados que su 
m aenm onio n o era legítim o. Cu?i»do liega la hora de 
realizar la p etic ión , el padre de la novia convida á todos 
*as parientes mas cercan os, y  i  los amigas de mas con ­
fianza. El del n o íio  ejecuta lo  m ism o, y  i  la prim e­
ra hora de la n o ch e , se reúnen los coayidados en la 
Casa del que los coov ocd . E l padre del n ov io , este y  
todos los dem as del acompañam iento pasan reunidos á la 
CMa de la n ov ia , donde son recibidos con  la m ayor eti­
queta , y  todos loman asiento frente de las personas que 
ya se hallan en  la sala. La circu n sp ección , y  la gravedad 
reinan en e l respetable con cu rso , y  no habria uingun 
osado que se arriesgase 6 profanar la solemnidad del 
•_cto con  una palabra intem pesliva. U nos momentos de 
silencio hacen que los concurrentes se manifieslen du­
dosos; todos auhelan saber el objeto de la reunión , y 
esperan con impaciencia que alguno la manifieste. En­
tonces levantándose uno de los parientes del novio  se 
dirige í  los que le acom pasaron , y  pronuncia con  ¿n - 
*»8Í8 las palaEiras de fórm ula. —  S eñ ores : ¿ A  que som os 
ven idosi — E\ padre del novio  responde-entre risueSo, 
y  cortad o .— P arece que los muchachos s e  q u ieren .... 
y  ToWltíndose el interrogante i  la uovi.i con tinua.— í c -
ñora ttovia: ¿U sled  quiere a l Señor noi>io?— RespoDde
«  jáven  llena de rubor un s i  que apenas se percibe , y 

laego son preguntados el novio y  los pa.Ires respecti- 
TOS. Cuando todos han manifestado ante el familiar co n ­
greso su aprobación al fu lu ro íe n la ce , se depone la gra- 
»ed ad . y  los concurrentes se entregan & la a lccri»  enlre 
® if8 iresco^ y  el baile.

C oncluye esta diversión bastante entrada la noche j  
la asamblea se despide para prepararse á una oucva  f  
costosa cerem oni», Pocos dias antes de celebrarse el ma« 
trim onio se obsequia a l.i novia con  las vistas. Para estat 
asi la familia del novio  couio la de la novia convidan 4 
todos sus con ocid os , y  no hay uno do ios convidado! 
que no se encuentre com prom etido i  llevar un regalo 6 
la novia mas ó  menos cuantioso, eii proporcion  da los 
haberes del donante, y  de la clase de la regalada, pues 
asi en y U ie n a ,  com o en todas parles hay la costum bre 
irregular de dar í  los pobres p o c o ,  y  m ucho á los 
r ico s , cuando debiera suceder lod o  lo contrario. Pero en 
fin allí dan á la n ov ia , y  en proporcion  á  su clase la 
enriquecen , lo  que no deja de ser una ven la ja , para el 
que va á cargar con  una D oña Perpetua

Cuando la noche aplazada para las vistas a rrib a , ia 
novia adornada con  todas sus galas se presenta á la puer­
ta de una sata en la casa de sus Padres: todos los lla­
mados a' prestarla sus obsequios se co loca u  separados 
con  diferencia de sexos. La futura suegra preside la 
com parsa de m ujeres, y  el novio es el con du ctor de 1« 
cuadrilla de hom bres. La novia tiene en las manos ua 
canastillo de m im b re , y  varias mujeres situadas á su es­
palda la tienen prevenidos o íros. Cuando toda la con cu r­
rencia está p ron ta , la compai-sa femenina em prende 1« 
m archa, y  su presidenta llegando á  la novia la entrega 
el vestido que la ha de servir para el dia de la boda, 
diciendola co n  afectada gravedad.—  Tom e V ,  y  per^  
done V . , 'j  respondiendo la novia gracias, continua la 
procesión precediendo las parientas mas cercanas á las 
mas rem otas j  y  estas á  Us extrañas, y  se suele pasar 
una h ora , sin que se oigan mas palabras que las do 
tom e y .  y  p erd on e  F .  La n ov ia , que no se cansa de 
tom ar, y  que á costa de tomar estaria concediendo per­
dones una sem ana, va entregando los canastillos, á las 
que la sirven , y  estas depositan los  regalos en la sala 
á vista de todos los concurrentes.

L aego que el bello sexo ha llenado su mi^sion, dan 
princip io  los hom bres d la cerem on ia , que realizan del 
mismo m odo y  con  igual cum plim iento, pero con  la n o­
table diferencia de que asi com o las m ujeres regalan 
rop as, etius entregan dinero. Acabadas todas las ofertas, 
toman asiento los circun slan les, y  las que sirvieron  á la 
novia en u  lion con  algunos hom bres cuentan el im por­
te de los regalos publiciíodolo en alta v o z , para que 
todos se cercioren  do la cuantía á que asciende este dote 
adventicio de Is novia.

Pocos dias despues se celebra e l casamiento. L os no­
vios son conducidas á la iglesia entre varios de sus pa­
rientes, llevando las mujeres ju bón , basquina, y  ma&lill* 
de anascole n e g ro , y  costosos y  largos rosarios; y  los 
hom bres la capa de cerem onia, aun cuando sea en lo  mas 
ardiente de la can ícula , y  la m ontera de tenciopelo , tan 
sumamente reducida que apenas Ies cu bre un lercio  de U 
ca b eza , m ontera adm irable, y  que apenas sa concibe 
com o se sostiene, y  m ontera especia l, p or  la que los 
vecinos de Y illena son conocidas en toda la península. 
Cuando la com itiva llega á la iglesia el sacerdote les ad- 
ministr.') el sacram ento, y  los novios llenos de júbilo  con 
la bendición nupcial vuelven á la casa de la desposada 
entre sus acom pañantes, y  allí reciben  millares de en - 
horabuenas. A  las doce dcl dia , se reúnen todos los 
convidados, y  se les sirve una abundante com ida de bo­
d a , acabad .1 la cual desaparecen las mesas, y  los ciegos 
tem plando la mugrienta guitarra y  los violines invitan, 
á los que ya el ca lor de los espirituosos vinos dcl pais 
ha alterado la iinnginacion , a que se entreguen al baile 
con p la ce r , y  aun con entusiasmo. Eu esta alegre d i-  
Tei'sion se pasa la tarde , y  á las primeras horas de la
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n oche reponiéndose las mesas se despide la com itiva con  
una magQíSca cena. Coucluida esta y  la cerem onia, los 
novios son llevados 4  la habitación conyugal p or  los pa­
drinos , y  tal vez al verse solos dan m il gracias á Dios 
de que se haya acabado aquel dia.

IHo con clu y e  em pero co n  esto e l ritual de m atrim o­
n io s : la  novia perm anece en su casa lodos los och o dias 
siguientes al de l casamiento , y  n o le  es perm itido sa­
l ir  hasta después de la lornaboda. A si se llama la cere­
m on ia  final. A l octavo dia siguiente á  la boda se resti­
tuye i  la desposada la libertad. Su suegra acompañada 
d e  las parienlas mas cercanas del novio  pasa solem nemen­
te  4 visitarla : la saca de su habitación , la lleva i  misa, 
y  lu e g o  á  su  n jorada , d on d e  la obsequ ia  c o n  una cosnida

igual í  la de l dia de la boda. La misma concurrencia  
que en aquella , hace reinar la alegría en el banquete, 
b a ile , y  cena ¡ y  al fin de esta , Jos novios son con du ci­
dos á su casa p or  los ham bres, y  se despiden de t in  pe> 
sada etiqueta , llevando consigo el coDsuelo d e  veH * 
con clu ir recibiendo d e  la su eg ra ; cosa en verd »d  mas 
que maravillosa.

Ojalá tan benéfica costum bre se hiciese general en 
toda España, pues sobre que los casados ganarian algo 
en adquirir una d olé  sin mas traba jo , que tom ar, y  p e r ­
donar , las suegras se acostum hraríín  á dar , y  tal vez 
con  ello  minorarían algún tanto e l od io  que se las tiene.

N . B . S .

PELIGROS DE MADRID*

DE LA GALERA A LA CALESA.— FRANCAS DE PORTE.
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